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SEMANA SANTA
EN LA MESA

POR GWENDOLYN ARAYA
Académica Facultad de Ciencias Religiosas y Filosofía UCT

Había una dueña de casa

que cada año, cuando
se acercaba Semana

Santa, empezaba a inquietarse

por algo muy concreto: la
comida de esos días. Miraba
los precios en la feria, revisaba

lo que había en la casa,
ordenaba las prioridades y
volvía una y otra vez a la misma

preocupación. El pescado
subía justo en ese tiempo y el
dinero ya estaba destinado a
lo necesario. No comer carne
formaba parte de su manera
de vivir la fe, algo aprendido
desde niña, trasmitido por
su madre, su abuela, sus tíos.
Era una práctica indiscutida
en su historia familiar. Por eso

ajustaba, postergaba y, a veces,

asumía pequeñas deudas para
poder cumplir.
Un día conversando con su
vecina se quejó: "Parece que
a Dios le importa más lo que
pongo en el plato ... que lo
que pasa en mi casa". Era
un desahogo honesto como
expresión de una tensión
espiritual que había ido
creciendo con el tiempo.
En otra comunidad, durante
esos mismos días, había
una mujer que pensaba
amargamente que no tenía
nada que celebrar. Semana
Santa solo la conectaba con
el dolor. La pérdida de su
hijo había marcado su vida,
y la cruz no era para ella una
idea, sino una experiencia
conocida desde dentro. A
veces se congregaba en alguna

comunidad de fe cercana, pero
en silencio, buscando sostener

su dolor, aunque sin querer
vincularse con otras personas.

Ambas historias abren un
espacio donde la Semana Santa
comienza a comprenderse

como un camino que integra
lo cotidiano, las decisiones
concretas y las experiencias
profundas. Los relatos del
Evangelio, ofrecen una forma
de integrar todo lo humano:
el desconcierto, el miedo, la
dispersión de los discípulos,
la traición del amigo, la
negación del apóstol, la
muerte deshonrosa. En ese
contexto, la figura de Jesús
permanece vinculada a la
experiencia humana en toda
su profundidad, sosteniendo
una presencia que atraviesa el
sufrimiento redimiéndolo. Sin
masoquismo, sin justificarlo,
enfrentándolo con la dignidad
de quien tiene esperanza
contra toda esperanza.

Un día la dueña de casa decidió
no endeudarse, preparó la
mesa con lo que tenía e invitó
a alguien más. La madre en
duelo asistió al culto y sintió
que no estaba sola en su dolor.
La Semana Santa se despliega
así como un proceso que
incluye la vida entera: la
memoria,la comunidad,
las decisiones diarias y la
apertura a la acción de Dios. La

mesa y el encuentro adquieren
un sentido más amplio, donde
se expresan las relaciones y las

presencias se hacen posibles.
La fe se va configurando como
una manera de habitar la
realidad con otros, sosteniendo

procesos y abriendo espacio a
una vida que se reconoce en lo
cotidiano. En ese entramado,
la vida comienza a hacerse
visible como presencia que
crece en medio del camino,
hasta abrirse paso y ser
acogida. T21

MOVERSE MÁS,
PERO NO SOLOS

POR NATALIA BUSTAMANTE
Directora de carrera Pedagogía en Educación Física, U. Central

Cada 6 de abril se conmemora
el Día Mundial de la Actividad
Física, una fecha impulsada
por la Organización Mundial
de la Salud para recordar algo
que parece evidente, pero que
en la práctica sigue siendo
esquivo, nos movemos menos
de lo que necesitamos. La
invitación es simple, moverse
más, pero el problema es todo
menos simple.
La actividad física no es solo una

cuestión deportiva. Es una de
las herramientas más eficaces

para prevenir enfermedades
cardiovasculares, metabólicas,

algunos tipos de cáncer y
problemas de salud mental
como la ansiedad y la
depresión. También fortalece
los vínculos sociales, favorece

yel desarrollo infantil
mejora la calidad de vida a
cualquier edad. Por eso, la
OMS recomienda al menos 60
minutos diarios de actividad
física para niños, niñas y
adolescentes, y entre 150 y
300 minutos semanales para
adultos.

El problema es que esas
recomendaciones están lejos
de cumplirse. En Chile, según
la última Encuesta Nacional de
Actividad Física y Deporte del
Ministerio del Deporte, solo el
49,4% de las personas mayores
de cinco años alcanza niveles
considerados suficientes. Más

preocupante es que, en apenas
cinco años, la proporción de
niñas, niños y adolescentes
que realizan la actividad física

recomendada en el tiempo
libre prácticamente se redujo
a la mitad.
La pregunta, entonces, no es
si sabemos que movernos
es importante. La pregunta
es por qué, aun sabiéndolo,

no logramos hacerlo. Parte
de la respuesta está en
cómo vivimos. No basta con
construir ciclovías o habilitar

espacios deportivos si estos
no son seguros, accesibles

atractivos. Tampoco es0

suficiente promover campañas
si el entorno cotidiano -la
ciudad, la jornada escolar,
los tiempos de traslado-
dificulta el movimiento.

La evidencianos indica
que, los hábitos activos no
se construyen en el vacío.
El entorno familiar y social
cumple un rol decisivo,
especialmente en la infancia.
Las familias, las comunidades
y las escuelas no son solo
acompañantes, sino actores
clave en la formación de estos
hábitos.

Por eso, incrementar la
actividad física no depende
únicamente de decisiones
individuales. Requiere
políticas públicas que
articulen salud, educación,
transporte y urbanismo, y
que entiendan el movimiento
como una condición básica
de bienestar, no como una
opción.
El Día Mundial de la Actividad
Física no debería ser solo una
fecha conmemorativa, sino
una invitación a construir
una comunidad más activa.
Moverse más no puede seguir
siendo una responsabilidad
individual en entornos que
invitan, precisamente, a
lo contrario. Disminuir las
barreras para la práctica de
actividad física es un desafío

que vale la pena enfrentar,
porquecada minuto de
movimiento contribuye a
la salud y el bienestar de la

población. T2)

2-3 / 12 @ISSUU + ·

V

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

04/04/2026
    $270.207
    $769.600
    $769.600

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

           0
           0
           0
      35,11%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 2


